
 



 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

LA MÚSICA EN LA HISTORIA 

 

 

 

 

ACTAS  

XXI JORNADA DE HISTORIA  
DE FUENTE DE CANTOS 

 
 
 

 
 
 
  



 

   



 

 

 

 

 

 

 

 

LA MÚSICA EN LA HISTORIA 

 

 

 

 

ACTAS  

XXI JORNADA DE HISTORIA  
DE FUENTE DE CANTOS 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Fuente de Cantos, 2022 
  



 

  



 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

José Iglesias Vicente 
In memoriam 

  



 

 
XXI JORNADA DE HISTORIA DE FUENTE DE CANTOS 
Fuente de Cantos, 4 y 5 de noviembre de 2022 
 
PATROCINIO 
Asociación Cultural Lucerna 
 
ORGANIZACIÓN 
Asociación Cultural Lucerna 
Sociedad Extremeña de Historia 
 
COMISIÓN ORGANIZADORA 
José Lamilla Prímola 
José Rodríguez Pinilla 
Felipe Lorenzana de la Puente  
 
COLABORACIÓN 
Diputación de Badajoz 
Ayuntamiento de Fuente de Cantos 
Centro de Profesores y Recursos de Zafra 
 
 
 
 
 
 
LA MÚSICA EN LA HISTORIA. ACTAS XXI JORNADAS DE HISTORIA DE FUENTE DE CANTOS 
COORDINACIÓN Y MAQUETACIÓN 
Felipe Lorenzana de la Puente 
 
© De la presente edición: Asociación Cultural Lucerna 
© De los textos e imágenes: los autores 
I.S.B.N.: 978-84-09-49390-6 
Depósito Legal: BA-000507-2023 
 
TRADUCCIONES 
Isabel Lorenzana García 
 
PORTADA 
Francisco de Zurbarán, Las tentaciones de San Jerónimo, detalle. 
 
IMPRESIÓN 
Imprenta Provincial. Diputación de Badajoz 
 
Fuente de Cantos, 2022 
http://jornadashistoriafuentecantos.jimdo.com 



 

ÍNDICE 
 
 
Presentación XXI Jornada de Historia 

Joaquín Castillo Durán ..................................................................................................... 11 
 
PONENCIAS 
 
Órganos y capillas musicales en la Baja Extremadura en el siglo XVIII 

Miguel del Barco Díaz ...................................................................................................... 15 
 
Tres compositores extremeños: Cristóbal Oudrid, Joaquín Valverde y 
Juan Solano 

Emilio García Carretero .................................................................................................. 39 
 
El patrimonio musical histórico de Extremadura. Un proyecto para 
su recuperación y conservación 

Francisco Rodilla León .................................................................................................... 59 
 
CONFERENCIA-RECITAL 
 
El folklore musical extremeño 

Emilio González Barroso................................................................................................. 83 
 

COMUNICACIONES 
 
El organero de Dios. Roque de Ossette y la música en la parroquial 
 fuentecanteña en el siglo XVIII 

Felipe Lorenzana de la Puente ...................................................................................... 91 
 
Aspectos sociológicos de los organeros de la Baja Extremadura  
(ss. XVII y XVIII). Nuevas aportaciones 

José Ignacio Clemente Fernández ................................................................................. 111 
 
El órgano de Albert Merklin en el Real Monasterio de Guadalupe 

Manuel García Cienfuegos .............................................................................................. 139 
 
El paisaje sonoro de algunas villas y ciudades del sur de Extremadura  
en la Edad Moderna 

Julián Ruiz Banderas ........................................................................................................ 157 
 
La huella artística de la música en las colegiatas andaluzas. El caso de  
San Hipólito de Córdoba 

Juan Carlos Jiménez Díaz ................................................................................................ 187 



 

La Esperanza Macarena y el maestro Juan Vicente Mas Quiles. Aspectos  
de la música procesional en la Sevilla de la posguerra. Arte, historia,  
sentimiento 

José Gámez Martín ............................................................................................................ 205 
 
Aportación a la historia de la música en el suroeste de Badajoz: bandas  
de música y enseñanza musical en Fregenal de la Sierra (1842-1962) 

Rafael Caso Amador ......................................................................................................... 227 
 
Música y tortura. La música al servicio del mal 

Antonio Blanch Sánchez ................................................................................................. 255 
 

Música y folklore en Fuente de Cantos 
Juan Ramírez García ......................................................................................................... 269 

 
PERSONAJES CON HISTORIA, III 
 
Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos 

Felipe Lorenzana de la Puente y Clara García Bayón ............................................... 287 
 
JOSÉ IGLESIAS VICENTE, IN MEMORIAM 
 
Biografía y aportaciones de José Iglesias Vicente a la historiografía local 
Felipe Lorenzana de la Puente ............................................................................................ 317 
 
Comentarios a la letra del Himno de Extremadura 
José Iglesias Vicente ........................................................................................................... 325 
 
 
Relación de autores ................................................................................................................... 329 
 



MÚSICA Y TORTURA. LA MÚSICA AL SERVICIO DEL MAL 
 

MUSIC AND TORTURE. MUSIC AT THE SERVICE OF EVIL 

 
 

Antonio Blanch Sánchez 

 

 
RESUMEN: La música es una de las formas de arte más amadas por to-

da la humanidad a lo largo de la historia. Sin embargo, la música como 
técnica de tortura se ha investigado y aplicado desde el final de la II Guerra 
Mundial, y más recientemente en los interrogatorios a los detenidos en 
Irak, Afganistán o Guantánamo. El daño que causa en el cerebro la conti-
nua alteración de infrasonidos, decibelios o ultrasonidos es largo: shock, 
temblores, cambios del ritmo del corazón, sordera... Con el único fin de 
romper la voluntad del detenido y obtener algún tipo de información. Mi 
intención aquí no es la de emprender un debate moral o ético sobre la tor-
tura, sino demostrar cómo la música puede tener también un uso "maléfi-
co" y distorsionador sobre las personas. Haré una relación de canciones 
famosas que sirvieron para torturar. 

 
ABSTRACT: Music is one of the most loved forms of art by humanity 

over history. However, music as a torture technique has been investigated 
and ap-plied since the end of World War II, and more recently, in interro-
gations of detainees in Iraq, Afghanistan or Guantanamo. The brain dam-
age that the continuous alteration of infrasounds, decibels or ultrasounds 
is long: shock, trembling, changes in heart rate, deafness… With the only 
aim of breaking the detainee’s will and obtaining some information. My in-
tention here, far from starting a moral or ethical debate, is to demon-strate 
how music can also have an evil and distorting use on people. I will list fa-
mous music songs that were used to torture.  
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Música y tortura 

���

�. �NT�O������N 
¿Qué es música? El sustantivo “música” pertenece a ese tipo 
de palabras �ue creemos sobreentender debido a su presen-
cia en nuestra vida cotidiana, aun�ue, en el �ondo, se trate de 
un signo ling��stico pr�digamente ambiguo. Llamamos músi-
ca, según el diccionario de la �eal Academia Espa�ola, al “ar-
te de combinar los sonidos de la vo� �umana o de los instru-

mentos, o de unos y otros a la ve�, de suerte �ue produ�can deleite, conmo-
viendo la sensibilidad, ya sea alegre, ya tristemente”�. Esta de�inici�n, �ue a 
primera vista parece convincente, se muestra insu�iciente cuando la con�ron-
tamos con la enorme diversidad de �en�menos �ue denota tal vocablo.  

¿Qué es música? La musicolog�a occidental �a de�inido la música como la 
organi�aci�n social del material sonoro reali�ada por la especie �umana�. � sin 
embargo es �ustamente en la tradici�n musical culta de Occidente donde en-
contramos la re�utaci�n más contundente a tal dictamen� la obra 4’33”� del 
compositor estadounidense Jo�n �age consta de tres movimientos compues-
tos e�clusivamente por silencios y sin recurso de sonido alguno� algunos te�ri-
cos de las vanguardias musicales consideran �ue el material sonoro lo compo-
nen los ruidos �ue escuc�a el espectador durante ese tiempo. �or e�tra�o �ue 
pare�ca, la carencia de sonidos puede ser aceptada como obra musical si el 
conte�to de su representaci�n –sea una sala de conciertos, una emisora o una 
escuela de música– as� lo consiente. 

No e�iste consenso en el mundo sobre lo �ue es música. �ara los �aluli 
de �apúa Nueva �uinea la música real es a�uella �ue producen los pá�aros en 
las copas de los árboles, mientras �ue la �umana no pasa de ser una imitaci�n 
imper�ecta�. �ara algunos grupos bantúes de �enia y �ganda, en cambio, la 
vo� gnoma �música� connota al mismo tiempo la dan�a y el ta�er tambores. 
As�, los ind�genas �uec�ua de los Andes centrales consideran música el rumor 
del r�o, el temblor de las �o�as de los árboles y otros ruidos producidos por la 

� �ttps������.rae.es�drae�����m�����Asica 
� HONTAÑON, L. “Música contemporánea”, Scherzo, n����, ����. 
� �ttps����istoria-arte.com�obras��-��-cage 
� MEN����L, J. “En contra de la música� �erramientas para pensar, comprender y vivir las músi-
cas”, Revista Transcultural de Música, n� ��, ����. Pgs. 255-267

ISBN: 978-84-09-49390-6

256



258 259

�ntonio �lanc� ��nc�e� 

��� 

naturale�a, aun�ue no se encuentren organi�ados socialmente por los �uma�
nos� �ara la cultura cortesana �aponesa, por el contrario, el �on�yo�u es solo 
una t�cnica de meditación y no música, aun�ue en �l se ta�an los s�a�u�ac�i, 
flautas longitudinales de �am�ú� �ampoco los llamados para los re�os son 
c�nticos para los der�ic�es isl�micos, aun�ue se compongan de inter�alos 
como cual�uier melodía�  

��� �� ������� ������ �� �� ������ � �� �������������� ��� ��� ���
���� ��� ���� 

�a función social de la música se relaciona directamente con la creación 
de la identidad� el mane�o de los sentimientos, la manera como se interactúa y 
la forma en �ue el ser �umano rec�a�a o reci�e algún tipo de información��  

�a música �a estado presente en la �umanidad� �esde sus inicios, el 
�om�re �a usado la música como una forma de interacción social, �aciendo 
uso de los sonidos para poderse comunicar� �on la e�olución �umana se �a 
desarrollado una definición específica del significado de la “música” y todo lo 
�ue ello a�arca, llegando al punto de estudiar cómo la música es primordial 
para la forma de �ida social de la �umanidad� �l ni�el de masificación y propa�
gación de la música es mayor �ue cual�uier otra e�presión cultural, esto le 
permite con�ertirse en un medio ideal de difusión y di�ulgación de pensa�
mientos e ideologías�  

�a música tam�i�n est� predeterminada por factores económicos, cultura�
les, políticos y �asta religiosos�� �a importancia de esta �a a depender del conte�to 
social en el �ue se encuentra el indi�iduo �ue la escuc�a� �or lo tanto, su entendi�
miento y la importancia �ue esta pueda tener en la �ida de una persona, �arían en 
torno a los �alores de la sociedad y el conte�to cercano de cada indi�iduo�  

��isten tres formas en la �ue nos identificamos con la música� 
• �dentificación personal 

�a primera ra�ón por la cual nos identificamos con la música es el uso 
�ue le damos a esta� �sí mismo, tal como nos podemos identificar, tam�i�n 
e�iste música �ue rec�a�amos y �ue �aloramos o eti�uetamos fuera de nues�
tra personalidad� 

� �ttps���t�e�ouserecords�com�la�funcion�social�de�la�musica� 
� �����, �� “�acia una est�tica de la música popular”, en ������, �� ��oord�� Las culturas musi-
cales: lecturas de etnomusicología, ����, pp� �������� 
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• �mocionalidad 
�a música e�pone nuestra �ida emocional� �uc�as canciones le dan �o� 

y crean un tipo de �anda sonora a nuestras emociones y sensaciones� �lora�
mos y�o reímos con una música y siempre ese sentimiento lo identificamos 
con esa canción� 

• �emoria colecti�a 
�a música crea una memoria colecti�a y sitúa al oyente en un espacio o 

descri�e a un grupo de personas según su entorno y conte�to� �o es un secre�
to �ue la música �a�la muc�o de ti, de cómo te relacionas y en donde est�s� �a 
música te transporta y te lle�a a entender otros lugares y otras �pocas�� 

�ctualmente, gracias a las nue�as tecnologías, es posi�le consumir dife�
rente tipo de música en redes y conocer su conte�to r�pidamente� �sto conlle�
�a a �ue muc�os compositores tengan �arias �erramientas de creación sin 
estar o�ligatoriamente en el espacio específico�  

�n definiti�a, la música �ue escuc�amos constituye algo �ue es muy es�
pecial para cada uno de nosotros como oyentes, nos pro�ee una e�periencia 
�ue nos permite salirnos de nosotros mismos� la consideramos especial no en 
comparación con otras “músicas”, sino en referencia a nuestras �idas� �a mú�
sica representa la naturale�a del ser �umano, por e�emplo, el peligro, el ro�
mance, el terror, etc� �a emoción en una letra o en un pasa�e demostrando 
triste�a, alegría, dolor��� �stas sensaciones muestran la fuer�a comunicati�a 
contenida en la música al ser usada con estos fines� �l comportamiento del ser 
�umano �acia estas funciones sociales conlle�a a ser e�presadas en códigos 
culturales, definiendo un modo de �ida� 

���� ������ � ������ � �� ����� �� �� ��������� 
�ue la música sea parte del e�ercicio de la �iolencia puede sorprender a 

muc�os� �e trata, sin em�argo, de una tradición muy antigua� �l poder destruc�
tor de la música se �a �inculado desde siempre a la guerra� 

�esde tiempos remotos aparece estrec�amente ligada al ritual y, dentro 
de este, al sacrificio, acompa�ando con tam�ores y trompetas a las cruentas 

 
� �ttps�������opera�orld�es������musica�y�conflicto�ii�diogenes�granada� 
� �ttps���noticias�perfil�com�noticias�cultura�guerras�y�tortura�cuando�la�musica�se�usa�para�
�acer�el�mal�p�tml 
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ofrendas al dios implacable del Antiguo �estamento� o con las extirpaciones 
de cora�ón de los a�tecas��. 

 En instrumentos prehispánicos de los Andes había un registro icono-
gráfico de la cultura moche. En ella, soldados, precedidos por dos ta�edores de 
trompetas marinas conducían prisioneros para ofrendarlos a sus dioses. En 
esa escena de violencia y flagelo la música sonaba orgullosa. 

El Inca �arcilaso de la Vega cuenta sobre los huancas de la sierra central 
andina prehispánica que “para mayor ostentación de la devoción que tenían a 
los perros, hacían de sus cabe�as una manera de bocinas que tocaban en sus 
fiestas y bailes por música muy suave a sus oídos� y en la guerra las tocaban 
para terror y asombro de sus enemigos, y decían que la virtud de su dios cau-
saba aquellos dos efectos contrarios: que a ellos, porque lo honraban, les so-
nase bien, y a sus enemigos los asombrase e hiciese huir”��. La misma música 
puede desatar reacciones opuestas en el receptor, dependiendo de la cercanía 
cultural o emocional que se tenga con ella, puede ser, para unos, excelsa y al 
mismo tiempo, para otros, perniciosa. 

En Jericó fueron las trompetas las que derribaron las murallas que obs-
truían el paso del pueblo errante, así como en las guerras de clanes en la Esco-
cia del siglo �IV, las gaitas anunciaban las incursiones de uno u otro bando.  

IV. M�SICA � �O����A EN LOS SI�LOS �� � ��I 
El historiador Alfred � McCoy ubica los orígenes de la “tortura sin con-

tacto” en un programa financiado por la OSS, la CIA, y los servicios de inteli-
gencia de Canadá y �ran �reta�a en los a�os posteriores a la Segunda �uerra 
Mundial��. Preocupados por el éxito de los Soviéticos en “lavarle el cerebro” a 
sus detenidos y destruir su voluntad, estas agencias apoyaron estudios en la 
universidad de �ale. En los a�os �� del siglo pasado, los contratos de investi-
gación se concentraron sobre todo en un área: el impacto devastador de la 
privación sensorial y del ruido continuo �a alto volumen o no� y de lo contra-
rio, el aislamiento sonoro. La tortura sin contacto es un componente de un 
con�unto de prácticas estándar para interrogaciones desarrolladas por la CIA 
durante la segunda mitad del siglo ��. 

� OLIVA MOMPEÁN, J.C. “La música en la historia: Análisis y propuestas. Presentación del dos-
sier”, Vínculos de Historia, n� ��, ����, pp. ��-��. 
�� ��I�NA��, P. El odio a la música, Ed. El cuenco de plata, ����. 
�� INCA �A�CILASO �E LA VE�A, Comentarios Reales, Cátedra, ����. 
�� MCCO�, A. Una cuestión de tortura, �niversidad de �isconsin, ����. 
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ofrendas al dios implacable del Antiguo Testamento� o con las extirpaciones 
de cora�ón de los a�tecas��. 

 En instrumentos prehispánicos de los Andes había un registro icono-
gráfico de la cultura moche. En ella, soldados, precedidos por dos ta�edores de 
trompetas marinas conducían prisioneros para ofrendarlos a sus dioses. En 
esa escena de violencia y flagelo la música sonaba orgullosa. 

El Inca Garcilaso de la Vega cuenta sobre los huancas de la sierra central 
andina prehispánica que “para mayor ostentación de la devoción que tenían a 
los perros, hacían de sus cabe�as una manera de bocinas que tocaban en sus 
fiestas y bailes por música muy suave a sus oídos� y en la guerra las tocaban 
para terror y asombro de sus enemigos, y decían que la virtud de su dios cau-
saba aquellos dos efectos contrarios: que a ellos, porque lo honraban, les so-
nase bien, y a sus enemigos los asombrase e hiciese huir”��. La misma música 
puede desatar reacciones opuestas en el receptor, dependiendo de la cercanía 
cultural o emocional que se tenga con ella, puede ser, para unos, excelsa y al 
mismo tiempo, para otros, perniciosa. 

En Jericó fueron las trompetas las que derribaron las murallas que obs-
truían el paso del pueblo errante, así como en las guerras de clanes en la Esco-
cia del siglo �IV, las gaitas anunciaban las incursiones de uno u otro bando.  

IV. M�SICA Y TORTURA EN LOS SIGLOS �� Y ��I 
El historiador Alfred W McCoy ubica los orígenes de la “tortura sin con-

tacto” en un programa financiado por la OSS, la CIA, y los servicios de inteli-
gencia de Canadá y Gran �reta�a en los a�os posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial�2. Preocupados por el éxito de los Soviéticos en “lavarle el cerebro” a 
sus detenidos y destruir su voluntad, estas agencias apoyaron estudios en la 
universidad de Yale. En los a�os �� del siglo pasado, los contratos de investi-
gación se concentraron sobre todo en un área: el impacto devastador de la 
privación sensorial y del ruido continuo �a alto volumen o no� y de lo contra-
rio, el aislamiento sonoro. La tortura sin contacto es un componente de un 
con�unto de prácticas estándar para interrogaciones desarrolladas por la CIA 
durante la segunda mitad del siglo ��. 

 
� OLIVA MOMPEÁN, J.C. “La música en la historia: Análisis y propuestas. Presentación del dos-
sier”, Vínculos de Historia, n� ��, 2�2�, pp. ��-��. 
�� �UIGNARD, P. El odio a la música, Ed. El cuenco de plata, 2��2. 
�� INCA GARCILASO DE LA VEGA, Comentarios Reales, Cátedra, 2���. 
�2 MCCOY, A. Una cuestión de tortura, Universidad de Wisconsin, 2���. 

Música y tortura 

 
2�� 

El Informe de la Comisión Valech I menciona la música constante y es-
tridente utili�ada en recintos de Arica y la Región Metropolitana dentro de la 
música y tortura en centros de detención chilenos��. 

El tema de la música y la tortura surgió a la lu� pública por primera ve� 
en ���� cuando las tropas de los Estados Unidos utili�aron como fuer�a de 
ataque, música a alto volumen con el fin de hacer rendir al entonces presiden-
te de Panamá, Manuel Noriega. Hoy, el uso del “bombardeo acústico” se ha 
vuelto una práctica habitual en los campos de batalla de Ira� y prisioneros de 
Abu Grahib a Guantánamo�4. 

La música es una práctica que normalmente conduce a la relación entre 
cuerpo y placer� no a la contemplación de cuerpo y dolor. No es tanto la músi-
ca como el sonido��. 

En 2��� la ��C informó que el e�ército estadounidense utili�ó Enter 
Sandman de Metallica y I Love You de �arney y el Dinosaurio Morado en las 
interrogaciones de detenidos iraquíes, repitiendo las canciones una y otra ve� 
a alto volumen dentro de contenedores de transporte��. Los interrogatorios de 
�ahtani empe�aban a media noche� cuando el detenido se empe�aba a quedar 
dormido era despertado, ya fuera con agua sobre su cabe�a o con el sonido de 
la música de Christina Aguilera. 

En 2��� hubo un gran revuelo internacional a raí� de la investigación de 
la cadena televisiva Al Ja�eera, que destapó el uso de la música a volúmenes 
extremadamente altos y por largos períodos en Guantánamo. 

El abogado Manfred No�a�, relator especial de la ONU sobre la tortura y 
otras formas de trato o castigo cruel, menciona que el peor caso es la “prisión 
de la oscuridad” en Kabul, donde se mantiene a los detenidos esposados en 
total oscuridad escuchando música estadounidense las 24 horas del día: “los 
sometidos a esta música eran sospechosos de ser terroristas islámicos, vistos 
como personas que tenían cierto odio contra los occidentales y la cultura esta-
dounidense. La idea era bombardearlos con un símbolo de esta cultura”��. 

 
�� CHORNIK, K. “Música y tortura en centros de detención chilenos: Conversaciones con un ex 
agente de la policía secreta de Pinochet”, Resonancias, vol. ��, n� �4, 2��4. 
�4 CUSICK, S. “La música como tortura/La música como arma”, Revista Transcultural de Música, 
n� ��, �arcelona, 2���. 
�� DEGREGORY, L. “Iraq and roll”, St. Petersburg Times online, 2��4. 
�� ��C NEWS MUNDO, �� mayo 2���. 
�� NOWAK, M. “La necesidad de un Tribunal Mundial de Derechos Humanos”, Felipe Gómez Isa, 
2���, pp. ��-��. 



262 263

Antonio Blanch S�nche� 

���

La radiaci�n acústica �la trasmisi�n de ultrasonidos o de música a un vo�
lumen ensordecedor� es a�licada �ara desestabili�ar �sí�uica o cor�oralmen�
te al adversario. El ����, �or ejem�lo, durante la toma de la ciudad de �aluya �
uno de los centros de la insur�encia ira�uí tras la ocu�aci�n aliada� el ejército 
estadounidense trasmiti� heavy metal y hi� ho� con altavoces �i�antescos con 
el fin de desorientar es�acialmente a sus contrincantes��. En ellas los re�ro�
ductores de audio y los am�lificadores se convierten en armas �ara la con�
�uista acústica de territorios y cuer�os enemi�os. La radiaci�n acústica ya 
había dado buenos resultados el a�o ����, durante la invasi�n a �anam�. A la 
sa��n, las tro�as invasoras cercaron con hard roc� y heavy metal al dictador 
Manuel Norie�a, recluido en la embajada del �aticano, obli��ndolo finalmente 
a entre�arse �ara �oner fin al hosti�amiento auditivo.  

�. �LAN�EAMIEN�O �E�RI�O DE LA M�SI�A �OMO �OR��RA 
���mo suena la �uerra� Re�edal ha su�erido �ue los c�nticos de �re�a�

raci�n militar y la radiaci�n acústica, junto al estruendo de las e��losiones, de 
las r�fa�as de metralletas, el ruido de los aviones y los convoyes militares y 
hasta los llantos de la �oblaci�n civil y las consi�nas de los oficiales conforman 
lo �ue él ha denominado una belifonía, es decir, un �aisaje sonoro �ue, contra�
rio a a�uello �ue solemos asociar con la música, deja tras de sí un es�ect�culo 
de desolaci�n y muerte��. 

Jean Améry afirma �ue la tortura se asemeja a una violaci�n en cuanto el 
torturador también tras�asa los límites de otro cuer�o, im�oniendo su �ro�ia 
cor�oralidad violentamente��. De modo similar, la tortura musical �enetra los 
cuer�os y la mente de los cautivos o toma �osesi�n de ellos em�uj�ndolos a 
un estado de frenesí: “En ambas instancias [la tortura y el trance musicales] la 
re�etici�n es e�trema, �enerando una es�ecie de hi�eractividad, aun�ue con 
diferentes resultados”��.  

 En la tortura musical la actividad es totalmente asimétrica, im�uesta 
desde arriba. �ambién en este conte�to la materialidad del sonido es un factor 
determinante. Los �risioneros son introducidos en �e�ue�as celdas oscuras, 
llamadas ir�nicamente cajitas de música, y ahí son bombardeados con cancio�
nes y ruidos es�antosos a un volumen ensordecedor con el fin de debilitarlos 

�� �AMIL�ON, J. “Moraleja cruel: La música y la tortura”, La Vanguardia, ����. 
�� REKEDAL, J. “Noise in the Service of Nation“, El Oído Pensante, n� �, ����. 
�� RIBO, J. “Jean Améry, el testimoni dislocat”, El contemporani, n� �����, ����. 
�� �RIEDSON, S. Remains of ritual, �hica�o Studies, ����.  
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diferentes resultados”��.  
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La radiación acústica �la trasmisión de ultrasonidos o de música a un vo�
lumen ensordecedor� es aplicada para desestabili�ar psí�uica o corporalmen�
te al adversario. El ����, por ejemplo, durante la toma de la ciudad de �aluya �
uno de los centros de la insur�encia ira�uí tras la ocupación aliada� el ejército 
estadounidense trasmitió heavy metal y hip hop con altavoces �i�antescos con 
el fin de desorientar espacialmente a sus contrincantes��. En ellas los repro�
ductores de audio y los amplificadores se convierten en armas para la con�
�uista acústica de territorios y cuerpos enemi�os. La radiación acústica ya 
había dado buenos resultados el a�o ����, durante la invasión a Panam�. A la 
sa�ón, las tropas invasoras cercaron con hard roc� y heavy metal al dictador 
Manuel Norie�a, recluido en la embajada del �aticano, obli��ndolo finalmente 
a entre�arse para poner fin al hosti�amiento auditivo.  

�. PLANTEAMIENTO TE�RICO DE LA M�SICA COMO TORT�RA 
�Cómo suena la �uerra� Re�edal ha su�erido �ue los c�nticos de prepa�

ración militar y la radiación acústica, junto al estruendo de las e�plosiones, de 
las r�fa�as de metralletas, el ruido de los aviones y los convoyes militares y 
hasta los llantos de la población civil y las consi�nas de los oficiales conforman 
lo �ue él ha denominado una belifonía, es decir, un paisaje sonoro �ue, contra�
rio a a�uello �ue solemos asociar con la música, deja tras de sí un espect�culo 
de desolación y muerte��. 

Jean Améry afirma �ue la tortura se asemeja a una violación en cuanto el 
torturador también traspasa los límites de otro cuerpo, imponiendo su propia 
corporalidad violentamente��. De modo similar, la tortura musical penetra los 
cuerpos y la mente de los cautivos o toma posesión de ellos empuj�ndolos a 
un estado de frenesí: “En ambas instancias [la tortura y el trance musicales] la 
repetición es e�trema, �enerando una especie de hiperactividad, aun�ue con 
diferentes resultados”��.  

 En la tortura musical la actividad es totalmente asimétrica, impuesta 
desde arriba. También en este conte�to la materialidad del sonido es un factor 
determinante. Los prisioneros son introducidos en pe�ue�as celdas oscuras, 
llamadas irónicamente cajitas de música, y ahí son bombardeados con cancio�
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�o de la m�sica �o�ular han volcado su interés a las relaciones entre m�sica y 
violencia, ya sea en cuanto a su a�licaci�n como arma o como un medio �ara 
sanar heridas en situaciones �ost�conflicto, como lo han hecho Svanibor Pet�
tan en los �a�ses de la anti�ua �u�oslavia�� o �onathan Ritter en el Per�, �or 
citar al�unos e�em�los �ue me son conocidos��. 

�ebemos mencionar la m�sica como violencia fuera del �mbito de la 
�uerra. A �artir de Helter Skelter, el emblem�tico tema de los Beatles �ue su�
�uestamente ins�irara a Charles Manson, se ha es�eculado, con ar�umentos 
bastante cuestionables, sobre la ca�acidad de ciertas f�rmulas o �éneros mu�
sicales �ara inducir a la violencia. �os Rollin� Stones, Alice Coo�er, AC��C, 
Marilyn Mason y bandas de re��aet�n o cumbia han sido atacados desde ��l�
�itos, salas de redacci�n y hasta sim�osios musicol��icos como si fueran los 
heraldos de al��n horror �E�isten m�sicas a�resivas� Hay �ue reconocer �ue 
las �uitarras fuertemente distorsionadas del heavy metal, los sonidos estri�
dentes del fun� o los frenéticos “ruidos” del roc� neo�nazi son recursos sono�
ros �uestos al servicio de un len�ua�e �ue �uiere ser a�resivo, de ah� �ue su 
uso como met�fora de violencia sea frecuente en �el�culas de sus�enso o de 
acci�n. En todo caso, no �retenden dañar a sus fans, sino, �or el contrario, 
ofrecerles diversi�n, del mismo modo �ue las �el�culas de terror entretienen 
creando escenarios escalofriantes. No de�a de ser contradictorio y �erturbador 
ace�tar �ue vivimos en un mundo, en el cual, m�sicas �ue �retenden ser a�re�
sivas dan sosie�o, mientras �ue otras creadas �ara el entretenimiento, sirven 
también �ara dañar a nuestros seme�antes. 

��. ATA��ES AC�ST�C�S 

�n ata�ue ac�stico es una a�resi�n �ue se realiza utilizando el soni�
do. Nuestro sistema auditivo est� ideado �ara o�r sonidos, �ero hasta un de�
terminado volumen��. 

En este sentido, se��n señala la �r�anizaci�n Mundial de la Salud, lo 
ideal es no e��oner nuestros o�dos a m�s de �� decibelios �dB�. �os sonidos 
su�eriores no son recomendables. �a e��osici�n a m�s de �� dB es �er�udicial 
�es�ecialmente si se �rolon�a en el tiem�o� y a �artir de ��� dB el sonido 
�roduce dolor y daña, de manera irremediable, la salud auditiva. 

�� PETTAN, S. “Male, Female and Beyond in the Culture and Music of Roma in Kosovo“, Music 
and gender perspectives from the Mediterranean, ����, �. ���. 
�� R�TTER, �. “Hibridez, raza y la marimba esmeraldeña”, Ensayos, n� �, ����, ��. �������. 
�� htt�s������.audiocentros.com�e�isten�los�ata�ues�acusticos� 
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Suele ser una �nica canci�n o tan solo el estribillo re�etido miles de ve�
ces lo �ue acaba deses�erando al �risionero. Ser�a obvio decir �ue el sonido, 
como cual�uier otra cosa en este mundo, es �er�udicial si resulta e�cesivo. 
Est� com�robado �ue escuchar m�sica a un volumen moderado, tiene benefi�
cios sobre la salud. Entre otras cosas, ayuda a reducir la ansiedad o el estrés, 
�enera felicidad y contribuye a me�orar las relaciones sociales. 

Sin embar�o, la m�sica �uede lle�ar a convertirse en una tortura en fun�
ci�n de c�mo la utilicemos. �os militares hacen escuchar las mismas canciones 
durante horas a �ersonas �rivadas de libertad y a un volumen �ue, se��n indi�
can, ronda los �� decibelios. Esto su�one, en �rimer lu�ar, una tortura �sico�
l��ica ya �ue los est�mulos sonoros �ue les lle�an a las �ersonas all� encerra�
das, son continuos. Esto im�ide �ue el cerebro descanse. 

Por otro lado, las ondas sonoras �ue se mueven �or el aire �roducen 
efectos f�sicos. El ran�o de estos efectos va desde la sensaci�n inmediata de 
haber sido �ol�eado hasta el desarrollo o el aumento de la hi�ertensi�n y la 
�érdida auditiva mucho des�ués de las �ltimas notas de esta ��aliza ac�stica�. 

�as armas s�nicas e�isten. �arios �a�ses han e��erimentado con el uso 
del sonido como arma �ara re�eler o inhabilitar a �ersonas. Se han desarro�
llado armas de lar�o alcance conocidas como “cañones de sonido” �ue �ueden 
emitir un ruido alto y estridente �ue es ca�az de afectar la audici�n humana 
hasta a ��� metros de distancia. �a tortura sonora contiene un lado f�sico en 
cuanto somete el cuer�o a vibraciones constantes sin �ermitirle esca�atoria. 
Cuando la m�sica u otros sonidos son re�roducidos a un volumen ensordece�
doramente alto, su ener��a ac�stica se convierte en una fuerza f�sica en el 
mundo.  

Se han utilizado en situaciones de �uerra, como en �ra�, �ara controlar 
multitudes en casos desorden c�vico, o �ara re�eler atacantes como en el caso 
de los �iratas somal�es �ue atacan barcos mercantes y de �asa�eros. 

���. CANC��NES ��E SE �T����AN C�M� T�RT�RA�� 
• Barrio Sésamo 

�a canci�n �rinci�al de Barrio Sésamo, aun�ue también muchas de las 
�resentes en el �ro�rama, se encuentran entre las favoritas �ara la tortura 
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266 267

�ntonio �lanch S�nche� 

��� 

psicol�gica �� tam�i�n f�sica� de los servicios secretos. Su tono alegre� infantil 
� rid�culo ha roto m�s de una voluntad. 

• Te quiero yo� de �arne� el �inosaurio�� 
�sta canci�n ha sido ampliamente utili�ada no solo para torturar sino 

tam�i�n para refor�ar la fuer�a de voluntad de los soldados. 
• The Real Slim Shady� de �minem�� 

 �ste tipo de m�sica es odiada entre los elementos �ihadistas � musul-
manes m�s recalcitrantes. Se ataca la identidad personal � la memoria colecti-
va de los prisioneros. Su letra choca frontalmente con la idea integrista: “Re-
vienten la puerta � comiencen a chupar su culo”. 

• Born in the USA� de �ruce Springsteen�� 
�l ��oss� ha sido utili�ado dentro de las t�cnicas de tortura masiva 

americanas. �uchos de los apresados en �uant�namo confirma�an desper-
tarse cada ma�ana con esta canci�n durante los varios a�os �ue dur� su cau-
tiverio. 

• Panama� de �an �alen�� 
�sta canci�n fue empleada para torturar �a en el ���� cuando �anuel 

�oriega� el dictador paname�o� decidi� acogerse en la em�a�ada del �aticano 
de su pa�s. �ras varios d�as de asediar la sede a todo volumen finalmente �o-
riega tuvo �ue rendirse � salir. 

• Saturday Night Fever� de �ee �ees�� 
�n ����� �oa��am �egg fue arrestado por la ��� � durante su estancia 

en una prisi�n norteamericana con �ase en �fganist�n� la �anda disco se vol-
vi� su peor pesadilla� la canci�n empe�� a sonar toda la noche � se escuch� 
ininterrumpida durante tres largos d�as��. 

�� https:�����.�outu�e.com��atch�v��d�p��v��d� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�e���������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�s�Ra�d�o��� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�fu��������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�f��r��vn��o 
�� https:��caretas.pe�entretenimiento�la-musica-como-tortura-estas-canciones-fueron-usadas-
para-interrogar-personas-�ueen-metallica-�arne�� 
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�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�s�Ra�d�o��� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�fu��������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�f��r��vn��o 
�� https:��caretas.pe�entretenimiento�la-musica-como-tortura-estas-canciones-fueron-usadas-
para-interrogar-personas-�ueen-metallica-�arne�� 
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�ntonio �lanch S�nche� 

��� 

psicol�gica �� tam�i�n f�sica� de los servicios secretos. Su tono alegre� infantil 
� rid�culo ha roto m�s de una voluntad. 

• Te quiero yo� de �arne� el �inosaurio�� 
�sta canci�n ha sido ampliamente utili�ada no solo para torturar sino 

tam�i�n para refor�ar la fuer�a de voluntad de los soldados. 
• The Real Slim Shady� de �minem�� 

 �ste tipo de m�sica es odiada entre los elementos �ihadistas � musul-
manes m�s recalcitrantes. Se ataca la identidad personal � la memoria colecti-
va de los prisioneros. Su letra choca frontalmente con la idea integrista: “Re-
vienten la puerta � comiencen a chupar su culo”. 

• Born in the USA� de �ruce Springsteen�� 
�l ��oss� ha sido utili�ado dentro de las t�cnicas de tortura masiva 

americanas. �uchos de los apresados en �uant�namo confirma�an desper-
tarse cada ma�ana con esta canci�n durante los varios a�os �ue dur� su cau-
tiverio. 

• Panama� de �an �alen�� 
�sta canci�n fue empleada para torturar �a en el ���� cuando �anuel 

�oriega� el dictador paname�o� decidi� acogerse en la em�a�ada del �aticano 
de su pa�s. �ras varios d�as de asediar la sede a todo volumen finalmente �o-
riega tuvo �ue rendirse � salir. 

• Saturday Night Fever� de �ee �ees�� 
�n ����� �oa��am �egg fue arrestado por la ��� � durante su estancia 

en una prisi�n norteamericana con �ase en �fganist�n� la �anda disco se vol-
vi� su peor pesadilla� la canci�n empe�� a sonar toda la noche � se escuch� 
ininterrumpida durante tres largos d�as��. 

�� https:�����.�outu�e.com��atch�v��d�p��v��d� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�e���������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�s�Ra�d�o��� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�fu��������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�f��r��vn��o 
�� https:��caretas.pe�entretenimiento�la-musica-como-tortura-estas-canciones-fueron-usadas-
para-interrogar-personas-�ueen-metallica-�arne�� 
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Antonio �lanch Sánche� 

 
��� 

psicol�gica �y también física� de los servicios secretos. Su tono alegre, infantil 
y ridículo ha roto más de una voluntad. 

• Te quiero yo, de �arney el Dinosaurio�� 
�sta canci�n ha sido ampliamente utili�ada no solo para torturar sino 

también para refor�ar la fuer�a de voluntad de los soldados. 
• The Real Slim Shady, de �minem�� 

 �ste tipo de m�sica es odiada entre los elementos yihadistas y musul-
manes más recalcitrantes. Se ataca la identidad personal y la memoria colecti-
va de los prisioneros. Su letra choca frontalmente con la idea integrista: “Re-
vienten la puerta y comiencen a chupar su culo”. 

• Born in the USA, de �ruce Springsteen�� 
�l ��oss� ha sido utili�ado dentro de las técnicas de tortura masiva 

americanas. Muchos de los apresados en �uantánamo confirmaban desper-
tarse cada ma�ana con esta canci�n durante los varios a�os que dur� su cau-
tiverio. 

• Panama, de Van �alen�� 
�sta canci�n fue empleada para torturar ya en el ���� cuando Manuel 

�oriega, el dictador paname�o, decidi� acogerse en la emba�ada del Vaticano 
de su país. �ras varios días de asediar la sede a todo volumen finalmente �o-
riega tuvo que rendirse y salir. 

• Saturday Night Fever, de �ee �ees�� 
�n ����, Moa��am �egg fue arrestado por la ��A y durante su estancia 

en una prisi�n norteamericana con base en Afganistán, la banda disco se vol-
vi� su peor pesadilla� la canci�n empe�� a sonar toda la noche y se escuch� 
ininterrumpida durante tres largos días��. 

 
�� https:�����.youtube.com��atch�v�Qd�p��v��d� 
�� https:�����.youtube.com��atch�v�e����U����� 
�� https:�����.youtube.com��atch�v�s�RaUd�o��A 
�� https:�����.youtube.com��atch�v�fu�D�����QA 
�� https:�����.youtube.com��atch�v�fy�r�Uvn��o 
�� https:��caretas.pe�entretenimiento�la-musica-como-tortura-estas-canciones-fueron-usadas-
para-interrogar-personas-queen-metallica-barney� 

Música y tortura 

 
��� 

• Dirrty, de �hristina Aguilera�� 
 Mito sexual y enemiga natural del yihadismo. Su letra “ataca” el senti-

miento musulmán: “Vamos a ensuciarnos, �ecesito sacarte de encima, Sudan-
do hasta que se me quite la ropa”. 

• Meow Mix Theme�� 
�o es una broma. �sta tortura musical naci� a raí� de la idea de crear un 

método que no pareciera ofensivo al p�blico. �ste tema fue uno de los más 
recurrentes en diversas prisiones.  

• Fuck Your God, de Deicide�� 
Un nuevo tema de odio, en este caso, de odio a Dios o Alá. Su letra: “Que 

se �oda tu Dios, Santa madre por lo putita que es, Que se �oda tu Dios, es Sata-
nás quién confía en mi alma, Al diablo con tu Dios”. 

 
�� https:�����.youtube.com��atch�v���l�V�l�oQ� 
�� https:�����.youtube.com��atch�v���unhRVyR�U 
�� https:�����.youtube.com��atch�v��buSv�v���c 




